
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Presentemos nuestra oración a Dios,  
que siempre escucha las súplicas de  
sus pobres. 
 
1.- Por la Iglesia, para que presente ante el 
mundo el testimonio auténtico del amor y 
del cuidado por los pobres. R. al S. 
2.- Por los que dirigen las naciones y por los 
que tienen responsabilidades en el campo 
económico y social, para que pongan sus 
esfuerzos en la promoción de los más 
desfavorecidos. R. al S. 
3.- Por las vocaciones al ministerio 
sacerdotal, a la vida religiosa o monástica,  
a la vida misionera y al laicado 
comprometido, para que quienes son 
llamados escuchen con generosidad la voz 
de Dios que les pide la entrega de sus vidas. 
R. al S. 
3.- Por los que están en desempleo, los 
enfermos, los que carecen de cultura y 
formación, los que viven solos, los que no 
tienen alimentos o agua potable, los que no 
tienen un hogar digno, los que han tenido 
que migrar, para que encuentren en 
nosotros comprensión, consuelo y ayuda.  
R. al S. 
4.- Por nosotros, reunidos en esta 
celebración, para que, al recibir el alimento 
del Cuerpo del Señor, nos sintamos más 
urgidos a orar y ayudar a nuestros hermanos 
que se encuentran en necesidad. R. al S. 
Escucha, Dios de misericordia, la oración de 
quien tenemos puesta nuestra confianza solo 
en ti y haz- nos cada día más generosos.  Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén 

 

 

Hermanos: Nos hemos reunido para celebrar la 

Eucaristía, el sacramento de unidad y caridad. 

En este domingo, por expreso deseo del papa 

Francisco, la Iglesia celebra la Jornada Mundial 

de los Pobres. Con ella se pretende que en 

nuestra conciencia se produzca un fuerte 

llamamiento, de modo que estemos cada vez 

más convencidos de que compartir con los 

pobres nos permite entender el Evangelio en su 

verdad más profunda y de que los pobres no 

son un problema, sino un recurso al cual acudir 

para acoger y vivir la esencia del Evangelio. 

El Santo Padre nos recuerda de esta forma que 

no amemos de palabra sino con obras. Hemos 

de ofrecer así la cercanía sincera, la oración y la 

ayuda generosa y efectiva a tantas personas 

que, cerca y lejos de nosotros, sufren las muy 

variadas formas de pobreza que se dan hoy en 

nuestro mundo. De esta forma estaremos 

cumpliendo la Palabra de Dios que hoy 

escucharemos haciendo el elogio de quien  

sabe abrir sus manos al necesitado  

y tender sus brazos al pobre. 

En la Eucaristía que celebramos encontraremos 

en Jesucristo el modelo de amor y entrega, y  

la fuerza para vivir en la caridad cristiana  

con los pobres y necesitados. 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría, 

entrad en su presencia con vítores. 

 

Sabed que el Señor es Dios: 

que él nos hizo y somos suyos, 

su pueblo y ovejas de su rebaño. 

Entrad por sus puertas con acción de 

gracias, por sus atrios con himnos, 

dándole gracias y bendiciendo su nombre. 

El señor nos a reunido junto a el 
El señor nos a invitado a estar con el 

 
En su mesa hay amor 

La promesa del perdón 
y en el vino y pan su corazón (bis) 

 
cuando, señor, tu voz 
llega en silencio a mi 

y mis hermanos me hablan de ti 
se que a mi lado estas 

te sientas junto a mi 
acoges mi vida y mi oración 

SOMOS UN PUEBLO QUE CAMINA 

Y JUNTOS CAMINANDO PODREMOS ALCANZAR 

OTRA CIUDAD QUE NO SE ACABA, 

SIN PENAS NI TRISTEZAS, CIUDAD DE ETERNIDAD. 

 

1. Somos un pueblo que camina, que marcha  

por el mundo buscando otra ciudad. 

Somos errantes peregrinos en busca  

de un destino, destino de unidad. 

Siempre seremos caminantes, 

 pues sólo caminando podremos alcanzar: 

 

OTRA CIUDAD QUE NO SE ACABA, 

SIN PENAS NI TRISTEZAS, CIUDAD DE ETERNIDAD. 

 

2. Sufren los hombres, mis hermanos, 

buscando entre las piedras la parte de su pan. 

Sufren los hombres oprimidos, 

los hombres que no tienen 

ni paz ni libertad. 

Sufren los hombres, mis hermanos, 

mas tú vienes con ellos y en ti alcanzarán: 

 

OTRA CIUDAD QUE NO SE ACABA, 

SIN PENAS NI TRISTEZAS, CIUDAD DE ETERNIDAD.

 
MADRE DE LOS CREYENTES QUE SIEMPRE 

FUISTE FIEL. DANOS TU CONFIANZA,  

DANOS TU FE. DANOS TU CONFIANZA,  

DANOS TU FE. 

1. Pasaste por el mundo en medio de tinieblas 

sufriendo a cada paso la noche de la fe. 

Sintiendo cada día la espada del silencio, 

a oscuras padeciste el riesgo de creer. 

 
 

 https://santotomasdevillanueva.parroquias.net/  

AVISOS PARROQUIALES 

 El próximo domingo día 26, celebraremos la Solemnidad de Cristo Rey. 

Se concluye el año litúrgico a las puertas de comenzar el Adviento. 
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UNA mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera en valor a las perlas. 

Su marido se fía de ella, pues no le faltan riquezas. 

Le trae ganancias, no pérdidas, todos los días de su vida. 

Busca la lana y el lino y los trabaja con la destreza de sus manos. 

Aplica sus manos al huso, con sus dedos sostiene la rueca. 

Abre sus manos al necesitado y tiende sus brazos al pobre. 

Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura; la que teme al Señor merece alabanza. 

Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en público. Palabra de Dios. 
 
Sal 127, 1bc-2. 3. 4-5 (R: cf. 1b) 

V/.   Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. 

Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás dichoso, te irá bien. R/. 

V/.   ¡Tu mujer, como parra fecunda, 

en medio de tu casa; 

tus hijos, como renuevos de olivo, 

alrededor de tu mesa.  R/. 

V/.   Esta es la bendición del hombre 

que teme al Señor. 

Que el Señor te bendiga desde Sion, 

que veas la prosperidad de Jerusalén 

todos los días de tu vida. R/. 

 

 

EN lo referente al tiempo y a las circunstancias, hermanos, no necesitáis que os escriba, 

pues vosotros sabéis perfectamente que el Día del Señor llegará como un ladrón en la 

noche. 

Cuando estén diciendo: «paz y seguridad», entonces, de improviso, les sobrevendrá la 

ruina, como los dolores de parto a la que está encinta, y no podrán escapar. 

Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, de forma que ese día os sorprenda como 

un ladrón; porque todos sois hijos de la luz e hijos del día; no somos de la noche ni de 

las tinieblas. 

Así, pues, no nos entreguemos al sueño como los demás, sino estemos en vela y 

vivamos sobriamente. 

Palabra de Dios. 

 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Un hombre, al irse de viaje, llamó a 

sus siervos y los dejó al cargo de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a 

cada cual según su capacidad; luego se marchó. 

El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que recibió 

dos hizo lo mismo y ganó otros dos. 

En cambio, el que recibió uno fue a hacer un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor. 

Al cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos siervos y se pone a ajustar las cuentas con 

ellos. 

Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 

“Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco”. 

Su señor le dijo: 

“Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra en el 

gozo de tu señor”. 

Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 

“Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos”. 

Su señor le dijo: 

“¡Bien, siervo bueno y fiel!; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra en el 

gozo de tu señor”. 

Se acercó también el que había recibido un talento y dijo: 

“Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces, tuve 

miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo”. 

El señor le respondió: 

“Eres un siervo negligente y holgazán. ¿Conque sabías que siego donde no siembro y recojo donde 

no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera 

recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que 

tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo 

inútil echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes”». 

Palabra del Señor. 

    

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo su único Hijo Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen,  padeció bajo el poder de Poncio 

Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, todopoderoso. 
Desde allí va a venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa 

Iglesia católica la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

JESÚS NOS INVITA A APROVECHAR 

NUESTROS TALENTOS. 

 


